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LOS CINE-MOVIIES, 
EXPLORACIÓN 
DE SU PUBLICO 

Mifiuel Torres 

Nuestra sociedad lucha por emerger del subdesarrollo en un combate cerrado 
no sólo contra el enemigo frontal: el imperio, sino también contra la igno­
rancia, la |)obreza, el atraso tecnológico y científico. Los enemigos son nu­
merosos y empecinados y el objeto de redención es el mismo que redime: 
el sub-hombre que engendra el subdesarrollo; máximo crimen del explotador 
hacia el explotado. 

El analfabeto í}ue jamás ha visto un filme o leído un libro y que de la rea­
lidad sólo ha visto su poblado y que del trabajo creador conoce solamente 
el azadón y el machete, vive simple y llanamente en la edad media. 

Situación no debida al simple determinismo histórico sino a los objetivos 
bien deliberados de un sistema de explotación, uno de cuyos pilares es la 
ignorancia sembrada al explotado, y el arma más afilada y sutil el tapiar 
las posibilidades de educación en la sociedad subdesarrollada. 

La revolución es el arma de los irredentos para arrancar el poder de las 
roanos de los usurpadores y con la punta de los fusiles se conquista el derecho 
al desarrollo. La revolución inserta en la sociedad subdesarrollada el mundo 
moderno. 

El arma elemental, la clave de las soluciones siempre comienza por la edu­
cación. La construcción de una nueva sociedad pasa por las coordenadas 
del despegue económico y éste tiene como palanca la aplicación masiva de 
la ciencia y técnica contemporáneas, y éstas a su vez se alimentan de hom­
bres intelectualmente formados por la educación superior y ésta comienza 
por el ABC. Necesariamente aprendidos en una cartilla infantil y domeña­
dos por una mano temblorosa que más dibuja que escribe la letra A. 
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La polea transmisora está repleta de trampas y a cada minuto le surgen 122 
nuevas grietas y deficiencias. 

La ignorancia puede determinar la utilización del arado de bueyes cuaado 
es el minuto del tractor. Las herramientas del desarrollo tecnológico acele­
rado sólo son plenamente efectivas en manos de campesinos que se valen 
de ellas como una necesidad y comprenden su utilidad. 

No basta —innumerables experiencias históricas lo demuestran— con im­
partir cursos de mecánica a los futuros operadores de maquinarias agrí­
colas, es absolutamente necesario fascinarlo» con las posibilidades de este 
nuevo mundo de la técnica que violenta las estructuras económico-sociales 
y por lo tanto mentales de una sociedad y de una visión del mundo que 
marcha a ritmo de azadón y carreta de buejes. 

La alfabetización, épica conquista de nuestro pueblo, es el primer paso 
indispensable para tener acceso a la cultura y al desarrollo, pero es sólo 
el primer eslabón de una cadena al final de la cual como cima se encuen­
tran la educación superior y el imprescindible dominio de lá ciencia y la 
técnica en el mundo moderno. 

Si abismal es la diferencia entre el mundo completamente cerrado del anal­
fabeto y el sinfín de posibilidades que abre para el hombre el dominio de 
la escritura, aún más abismal es la diferencia y más largo el camino, (un 
año bastó para erradicar el analfabetismo. ¿Cuántos necesitaremos para 
terminar con el subdesarrollo?) que separa el discípulo de primer grado 
del técnico superior, del cienlífico. del investigador. 

Pero el tránsito de desyerbar con machete a utilizar yerbicidas no es sólo 
un problema de enseñar la regla de tres y el sexto grado, es también un 
asunto de desatar imaginaciones.- El salto de la edad media a la era de la 
química en unos pocos años, exige pagar una cuota de errores a la necesaria 
improvisación y a la ignorancia acumulada durante décadas de abulia y 
explotación colonial y neocolonial. 

Menor será esla cuota en la medida que más altos sean nuestras niveles do 
educación y cultura, en la medida en que como hombre;^ seamos más 
plenos. 

Un filme, un libro, como medios de comunicación humana, transmisores 
de la información que enriquece el conocimiento, se insertan en la corriente 
vital de la educación y el desarrollo intelectual desatados ])or el proceso 
revolucionario, en sí mismo, por definición, renovador: y destructor de 
estructuras escleróticas. 
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124 La formación intelectual que desemboque en los cuadros científicos y téc­
nicos altamente especializados está en estrecha relación, (más allá de los 
niveles de enseñanza), con las posibilidades de información de que dispone 
él receptor. 

Como poderoso auxiliar audiovisual de la pedagogía, el cine es un preciosd 
instrumento de información directa. La producción de documentales didár-
ticos juega un papel cada día más impórtame en nuestro nioviniionlo cine­
matográfico. Como corolario, las unidades de Cine-móvil provecían estos 
filmes en los planteles educacionales situados en zonas alejadas romn: inier-
nados de montaña, institutos tecnológicos, etc. 

El noticiero y los documentales cubanos transmiten el jiulso folidiano del 
j>roceso revolucionario sirviendo así de complemento informativo a la prensa 
escrita y radial; develando ante los ojos de este público secularmente mal 
informado el proceso político y social que vive todo el ¡laís. ¡(roreso del 
cual, él, como individuo es objeto y actor. 

Más allá del valor intrínseco de estos filmes de información direcla, un 
filme, cualquiera que sea su naturaleza o género, es siempre un transmisor 
de información. Detonador de posibilidades, desatador de imaginaciones, 
sus características están en la génesis misma de su fenómeno como esi)ce-
táculo y sucesión de imágenes a veinticuatro por segundo. 

El espectador es estimulado por una realidad que le es transmilida a través 
de la imagen y el sonido conduciéndolo e induciéndole a motivaciones, co­
nexiones, e interrelaciones, de su experiencia vital con otras experiencias, 
imágenes, posibilidades, que no son,las del mundo que babitualmentc lo 
rodea. 

Su visión del mundo contemporáneo se enriquece, fecundando y \M\- tanto 
afinando su caudal de conocimientos para ruando los necesite poner en 
juego, consciente o inconscientemente, como instrumento de análisis y crea­
ción sobre las nuevas realidades —técnicas, modos de producción, cambios 
en el sistema de vida— que la revolución somete cada día a su juicio c 
interpretación como elemento del desarrollo siendo él mismo objeto e ins­
trumento necesariamente revolucionador do su realidad vital. 

En el caso de los nuevos espectadores, o sea, los cientos de miles de ini­
ciados en ese fenómeno de nuestro siglo que es el cine, por vía.de las pro­
yecciones de Cine-móvil, el cine retoma esa función primaria que encon­
tramos en los orígenes de su historia: el esjiectáculo. 

Esas caras mafaviliadas y sorprendidas que nos muestra el documental de 
Octavio Cortázar «Por primera vez» mientras presencian un filme de Charles 

Pensamiento Crítico, La Habana, número 42, julio 1970 - filosofia.org

https://filosofia.org/rev/pcritico.htm


Clia;i!iii en un recóiidilo poblada de nueslras montañas, nos inducen a pensar 125 
en las reacciones del público que a principios de t-iglo dcicubriría por 
primira vez el piimilivo esj)ecláfiilo del cine. 

Si eiilcndeinos que el cine a la j)ar que iluítra despereza la mente abriendo 
una ventana al mundo inmediato y desconocido, y lejano y por conocer; 
y que. al mismo tiempo inicia en un nuevo ritmo de acceso v procesamiento 
de In información, podremos apreciar que ese csjicciáeulo no es súln el en-
trctcfiimiento necesario en condiciones parlirulares sino taml)icn, •̂ sobre 
todo, un ¡nslrumenlo de modernización y descolonización. 

La divulgación masiva del cine en las zonas camiK'sinas (una simj)le cifra: 

1239 52.'] cspeeladoie- en 1962; 7 2r,1975 en ] % 9 ) a lodo lo largo y 

ancho di'l país, deviene un acto de elemental justitia .-i lomamos en cuenta 

la Cíinictura pre-rcvohicionaria de exhibición cinemaloiíráfica. 

Al invertir los valores y desbordar el fenómeno cinematográfico a todas 
parle- transformando además la proirramación cinematográfica, de instru-
menlo del colonizador en arma del explotado que dexiene ))oder revolu­
cionario, la revolución cimi|>le sus deberes elementales. 

Al iJiilizar el cine como gigantesco instrumento difusor de informaciones, 
jireeisanienle en los sectores más ávidos y necesitados (por ser, no es ocioso 
repetirlo, los secularmente desinformados^ se utiliza una palanca más para 
con.-irnir la sociedad qjie buscamos. , 
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